
Lecturas del Domingo 22º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Domingo, 3 de septiembre de 2023 

Primera lectura 

Lectura del libro de Jeremías (20,7-9): 

 

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste y me pudiste. Yo era el hazmerreir 

todo el día, todos se burlaban de mí. Siempre que hablo tengo que gritar: «Violencia», 

proclamando: «Destrucción.» La palabra del Señor se volvió para mí oprobio y desprecio 

todo el día. Me dije: «No me acordaré de él, no hablaré más en su nombre»; pero ella era 

en mis entrañas fuego ardiente, encerrado en los huesos; intentaba contenerlo, y no podía. 

 

Salmo 

Sal 62,2.3-4.5-6.8-9 

 

R/. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío 

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua.R/. 

 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. R/. 

 

Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca, 

y mis labios te alabarán jubilosos. R/. 

 

Porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti, 

y tu diestra me sostiene. R/. 

 
Segunda lectura 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (12,1-2): 

 

Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como 

hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. Y no os ajustéis a 

este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir lo 

que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 

 

 

Evangelio 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (16,21-27): 

 

En aquel tiempo, empezó Jesús a explicar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y 

padecer allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y que tenía 

que ser ejecutado y resucitar al tercer día. 

Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: «¡No lo permita Dios, Señor! Eso no puede 

pasarte.» 

Jesús se volvió y dijo a Pedro: «Quítate de mi vista, Satanás, que me haces tropezar; tú 

piensas corno los hombres, no como Dios.» 

Entonces dijo Jesús a sus discípulos: «El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí 

mismo, que cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el 

que la pierda por mí la encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si 

arruina su vida? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá 

entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y entonces pagará a cada uno según su 

conducta.» 

 

Comentario a las lecturas. 

Queridos hermanos Templarios, después de este paréntesis vacacional, como cada 

domingo, la Palabra de Dios nos da pautas para la reflexión. Nos ponemos delante de ella, 

para que el Espíritu Santo nos vaya llevando hasta la comprensión de esa Palabra que, para 

nosotros, es vida. 

Jesús eligió a un grupo de amigos, para que estuvieran con Él. Para que vieran cómo se 

relacionaba con las personas, sobre todo con los pobres, los niños, las mujeres, los 

enfermos… Y estar con Él significa no sólo “ver”, sino “vivir” como Él. Fue un largo proceso, 

hasta comprender lo que de verdad quería Jesús de ellos. Porque es muy fácil pensar como 

los hombres, y no como Dios. Recordamos como, mientras Jesús les hablaba de la pasión, 

ellos se repartían los puestos a la derecha y a la izquierda de Cristo. Es humano no querer 

afrontar las cargas que implica la fidelidad. 

La verdadera decisión que importa tomar en nuestra vida es la firme voluntad y resolución 

de renunciar a sí mismo y, posiblemente – si tal fuera la voluntad de Dios – hasta la muerte 

real, hasta la renuncia de la vida corporal, como han hecho tantos hermanos nuestros. Esto 

es lo que significa seguir a Jesús. En el sentido literal los discípulos le habían seguido a 



donde Él iba, y habían compartido su vida. Este seguimiento exterior, la acción de ir 

literalmente en pos de él tiene que convertirse en seguimiento interior. El seguimiento 

interior requiere otras condiciones distintas del abandono de casa y hogar, familia y 

profesión. Es el estado del alma dispuesta para sufrir la pasión. Sólo entonces el 

seguimiento pasa a ser seguimiento en sentido propio, y se llega a ser verdadero discípulo. 

Y solo entonces se llega a ser verdadera persona. Porque ser buen creyente no significa 

vivir sufriendo, sino vivir con el gozo de saber que estás al lado de Jesús. 

Todo eso tenía que suceder. No hay otro camino para que se cumpla la voluntad del Padre. 

Y sabemos que eso era lo más importante para Jesús, encarnar siempre lo que Dios quería 

para llevar a cabo su plan. Con su propio ritmo, con sus vicisitudes, no siempre con la rapidez 

que a nosotros nos gustaría. “Vuestros planes no son mis planes, dice el Señor”. (Is 55,8) 

Lo que le pasó a Jeremías le ha pasado a mucha gente. Y te puede pasar a ti. El Señor te 

complica la vida, te obliga a andar por caminos que no tenías pensado recorrer, e incluso te 

enfrenta a la oposición de la gente. Ahí se prueba nuestra fidelidad. Hay que ser testigos y 

llevar el mensaje permanentemente. Y es duro. Porque no todos aceptan ese mensaje que 

la Palabra nos ofrece. Y no a todos les gusta que les recuerden que no siempre actúan bien. 

El final de (casi) todos los profetas, de antes y de ahora, nos lo recuerda. Mártires de la 

Iglesia, mártires… 

Se trata de, como nos recuerda la segunda lectura, de transformarnos “por la renovación de 

la mente, para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, 

lo perfecto.” Una tarea que no fue nunca fácil, ni siquiera para los Apóstoles, ni para tantos 

santos que en el mundo han sido. Una tarea que merece la pena. Al final, el Señor nos dará 

la paga que merezcamos. Ojalá sepamos vivir de tal modo, que la paga sea la mayor a la 

que puede aspirar un cristiano, la vida eterna. Discerniendo siempre, preguntándonos cada 

día “qué quiere Dios de mí hoy y ahora, para que el Reino siga creciendo. Para que yo sea 

más feliz”.  

 

NNDNN 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  



 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
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